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“La Era de las Tormentas posee tres ciclos estacionales insobornables, de intensidad plomiza e irreverente, cuya duración no es estable y nadie ha sabido calcular.
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Esos tres períodos climatológicos son lluvia, granizo y nieve, cayendo de modo traumático sobre las regiones habitadas en la superficie terrestre y provocando grandes inundaciones y heladas en las regiones bajo tierra.

Su universo esconde criaturas malditas, sobrenaturales, mitologías, magia y es un hábitat hostil en el que solo se encuentra consuelo en la impiedad.”


.....
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Unas cuantas zonas de las regiones de la superficie no son habitadas y existen sobre ellas maldiciones y supersticiones que frenan a los seres humanos. Las más malditas y prohibidas son las regiones de los pantanos. Al sur de uno de los continentes más habitados, en plena estación de las lluvias, Minjaz, una mercenaria y maga, habita un insólito islote en lo más remoto del hábitat en un territorio extraño y salvaje.

La mercenaria, de larga cabellera negra y blanca, de bello rostro, cubre su cuerpo con dos piezas de piel de reno confeccionadas con hábil destreza. Una de ellas tapa sus pechos hasta la altura del ombligo y la segunda desde la cintura a las rodillas calzando unos mocasines de piel del mismo animal.

La mujer vive en una choza construida con cañas y fuertes troncos del pantano y se guarece de la lluvia con una cúpula de energía creada con la magia fruto de las vibraciones y sonidos del agua, la vegetación y los seres del lugar, como si fuera un letargo consentido.

Sentada en el suelo, cruzando sus rodillas, observa las llamas de la hoguera en un espacio con varias
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entradas y ventanas en todos los lados sin necesidad de ninguna protección, pues son más bien hendiduras en la construcción.

Su choza es de las más envidiadas de la zona por su magia y el islote que la provee de todo. Y esta noche el rostro seimiasiático de la mercenaria frunce el ceño al oler áureas en exceso inhóspitas rompiendo la quietud y paz del lugar, un micro paraíso que ella protege para mantener la calma en los pantanos. Es por eso que sin moverse de su postura aferra con cada una de sus manos una lanza de metal acabada en punta y las suelta con fuerza en una línea recta, tras alzar los brazos, hacia dos de las entradas de la choza atravesando la cara de dos enemigos en cada una de las aperturas. Cuatro piratas cuyas viles hazañas conoce de sobras, cuatro asesinos de lamias y mujeres a las órdenes de una de las virreinas del continente del Sur, cuyo deseo es gobernar los territorios que ella y las guerreras ocupan en armonía combatiendo siempre cruentos enemigos, además de apoderarse de cierto metal amarillo que es uno de los objetos de valor, y riqueza, más preciados en la Era de las Tormentas.

.....

La cúpula de magia resiente el fin de la paz al ser franqueada la estancia por la muerte y son varios los chorros de agua de lluvia, de una gran tormenta, los que caen sobre el islote y dentro de la choza que no necesitaba, hasta ese momento, techo de ningún tipo. La maga en cuclillas gira sobre sí misma y clava una daga en un pie de un pirata con la diestra y con otra con la zurda el de otro enemigo por lo que al quedar enganchados al suelo, y ella ya erguirse, puede rajarles el cuello con otras dos armas, patea a un tercer enemigo en la frente rompiéndosela y al saltar, abierta de piernas, lanza al pantano por una ventana a otros dos piratas, a los que golpea en sus torsos, y que solo visten taparrabos y alguna piel sucia sobre sus cuerpos.

Un siseo a sus espaldas la hace girarse veloz y comprobar como varias flechas atraviesan el cuello de un enemigo que cae de bruces frente a ella y unas cuantas más acribillan a otro a su izquierda en

el pecho.

La mercenaria mira a través de una de las aberturas de la choza y saluda a la lamia que ha disparado desde una pequeña embarcación.

―Gracias hermana― le dice poco después dentro del agua del pantano a su amiga― me has salvado la vida, pero debo abandonar mi hogar. Este ataque ha roto el silencio que nos protegía del exterior y pronto dejará de estar vedado a la inmundicia que nos persigue.

―Hazlo ahora, con tus pertenencias, víveres y armas. Hay muchos más de ellos, van tras nosotras y también vienen a por ti. Saben que guardamos el metal y la magia.

―Lo sé, antes debo destruir esto, parece que la paz y la espiritualidad son difíciles de mantener.

―Siempre será, y es así.

La embarcación se pierde con la lamia guerrera y agricultora de plateado cabello, la cual llora mientras rema al saber que no hay piedad en su mundo y en ningún otro.

El agua del pantano, el barro, las arenas movedizas, vegetación, troncos y seres, absorben su energía mientras el islote desaparece de la vista de la maga y su choza arde sobre un montículo de tierra. La pertinaz lluvia machaca ahora a la mujer y a la región de los pantanos del sur y también aporta más humedad al secreto de las aguas y las tierras.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 2

Destierro
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Las argollas en sus manos y pies están sujetas a la pared donde apoya su golpeada espalda mostrando la piel quemada de su torso desnudo durante la última tortura.

Las grietas de la piedra de la celda filtran el agua de la lluvia que agujerea el suelo del terreno de la zona rocosa que se alza por encima de esta región habitada bajo tierra, cuyo acceso son algunas secretas cuevas por las que discurren ahora unas cantidades de agua que llenarán sus lagos y lagunas proveyendo a las poblaciones, pero también preñando los territorios de una humedad malsana y dañina.

La época de las lluvias en el exterior, según cuentan comerciantes que ofrecen sus mercancías en ambas regiones, excede más que nunca su tiempo y son más trágicas que en otros ciclos estacionales. Varias minas del amarillo metal se han inundado y él ha sido acusado de intentar robar en una de las más importantes aprovechando la coyuntura, pero el guerrero, rasurada su cabeza, lo que hacía en ese momento era disfrutar de una noche de sexo con la esposa del virrey de esta población del territorio del norte y protegerla a ella, y sus dos hijos, y ha aceptado la falsa acusación, ya que la ira del magnate es de sobras conocida y los chavales, la mujer, y toda la familia de ella, serían asesinados, sin olvidar a sus criadas y concubinas, pues los arrebatos del jerarca son psicóticos en la ciudad de Astur. Por otra parte, de esta manera ha conseguido alejar el rastreo en los sótanos profundos de las minas donde sí que una buena cantidad de rebeldes se han adueñado del metal amarillo con el que comprarán armas y menesteres para la expedición que planean a los territorios exteriores. Un viaje planeado desde hace tiempo para conocer más humanos que forman parte del mismo linaje y convencerles para que se unan a la revuelta contra el maldito enemigo que les tiene sometidos y escondidos. Un virrey del que también se sabe posee conocimientos de

brujería al haber sido en la superficie aprendiz de cierta virreina.

.....

Bertrand acepta el destierro al que ha sido condenado, pero conoce las artimañas palaciegas y sabe que, en cualquier momento, tras las torturas, bajarán los sicarios del virrey a la celda que ocupa para asesinarle. Tiempo atrás los rebeldes le ofrecieron liderarlos, pero él lo rechazo pues no entienden de la disciplina del combate y que en un tiempo hostil matar es vivir. Además, es partidario de la aventura, la conquista y el nomadismo, quedarse bajo tierra para siempre nunca ha formado parte de sus planes.

El calvo guerrero gira su rostro hacia la pared y bebe del agua que por ella desciende atravesando parte de la piedra con su cabeza al dominar el poder de mimesis. Aun así, la longitud de ella no le permite adentrar mucho más su cuerpo y podría quedarse en el interior en cualquier momento en que la concentración le fallase.

Unos pocos minutos después de sentarse el sonido de una bolsa chocando con el suelo dentro de la celda le avisa de que el mercader cumple su palabra. La mujer del virrey le devuelve de este modo el favor y el mercenario sabe que poco más obtendrá de ella.

―En cualquier momento cambiarán la guardia y comprobarán si sigues ahí dentro― le dice una voz masculina desde el exterior, pero sin que pueda ver quien habla.

―No tan solo la guardia, sino que en breve bajarán los sicarios del amo de todo esto para acabar conmigo, o ¿acaso eso no lo sabías?

―No, su esposa no me ha dicho nada al respecto.

― Es comprensible, si me matan sabe que en ningún momento podré contar nada y así se protege de modo definitivo y protege a los suyos.

― ¿Me dices que ella te traiciona?
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―Sí, claro, en su caso yo haría lo mismo― le comenta Bertrand a su interlocutor una vez que

abre la bolsa de cuero y extrae la llave que le permite abrir los grilletes de los pies y de las manos.

―Bien, ese no es mi problema, yo he cumplido el encargo para el que he sido contratado. Acércate a la puerta, voy a abrirla.

―Ya era hora, hazlo de inmediato.

―Ya está.

Una figura encapuchada, de mediana estatura, deja caer al suelo la llave con la que abre la celda y entra a su interior armado con dos sables, pero detiene su carrera al comprobar que no hay nadie en ella.

Una figura surge de entre la pared de su lado izquierdo.

―Tu ama no te ha contado a qué enemigo debías asesinar.

El hombre se da media vuelta y comprueba horrorizado a Bertrand.

― ¿De dónde has salido?

―De ahí, de esa pared mojada.

― ¡Sabes camuflarte, es una sorpresa, pero no te servirá de nada!

El mercader escupe desde su boca sobre el guerrero un polvo rojizo, un veneno paralizador, que él consigue evitar al agacharse. De ese modo, aprovecha para aferrar las dos manos de su enemigo y doblarlas hacia dentro consiguiendo que los sables se claven hasta la empuñadura en el cuerpo.

―No tenía bastante con los sicarios de su marido y te ha contratado para matarme, ¿verdad? ―le dice al moribundo caído sobre un charco de su propia sangre― A ti también te traiciona y así cuando lleguen los hombres de su esposo me buscarán con la orden explícita de matarme quedando revocado mi destierro. No tardará mucho en tener otro amante, o follar con alguna de sus concubinas preferidas. Ojalá algún día las lamias del exterior la encuentren, ella es una de las hijas
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de la ama de Herria, la mayor enemiga de ellas.

Los ojos vidriosos del mercader ya no ven nada. La traición es algo común en un mundo hostil sin ninguna opción espiritual y la magia solo beneficia a quien sabe dominarla y no ceja en su empeño en el control, pues también la magia se vuelve en contra de quien no paga sus tributos de sangre y muerte, o de paz y moral.

Todo eso lo sabe Bertrand, y el aún es capaz de controlar ambos polos, pero sabe que arriba, en la región de la superficie, la fertilidad del horror y la violencia son el lenguaje más característico.

.....

El guerrero abandona sus reflexiones cuando comienza a subir la escalera de piedra trazada en la pared. Un diminuto acceso a su salvación que en según qué tramos es ocupada por centinelas.
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Capítulo 3

La joya más preciada
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―No debes temer nada de mí, pequeña. Estarás muy bien entre nosotros, yo te cuidaré, no te va a faltar nada y de este modo no tendrás que vivir en esas cuevas y en la zona de los pantanos. Un lugar que no es propicio para quien debe ser toda una dama.

La pequeña, de no más de siete años, apenas escucha las palabras de la virreina de la capital de la región del Sur. Su mirada se pierde a través de una de las ventanas de la suntuosa habitación del palacio de la corte situado en un enclave privilegiado con altas cúpulas protegiendo a sus moradores de la lluvia.

Las gotas de agua caen a unos metros de donde la hija de una lamia y un humano observa, y a veces parece que ni mira, pues su espíritu y áurea navega a otros territorios, a aquellos lugares en que sus hermanas y su madre son felices y defienden el valor de su especie alejadas de cualquier peligro, incluso de las lamias vampiras de las regiones del oeste que no toleran a la especie humana y odian a los hombres en general, como ocurrió con aquel guerrero que la salvó a ella y a su madre en varias ocasiones, pero las malditas vampiras, inmunes a casi todo menos a un elemento, llegadas en una de sus migraciones buscando reservas de sangre, le obligaron a marcharse y a desaparecer de la superficie.

―Bueno, niña, de momento no hace falta que hables― le comenta la vieja dama girando el rostro de la pequeña hacia ella― No importa, eres una joya muy preciada, he pagado un precio muy alto por ti y ahora me esperan tus captores. Todo está preparado. Tu madre y las suyas, unas guerreras malditas, querrán recuperarte y nos atacarán de algún modo. Eres la excusa perfecta para exterminarlas de los pantanos y hacerlas retroceder de esas tierras que de malditas no tienen nada y albergan ese preciado metal amarillo por el que un día ellas me castigaron. Sí, muchacha, yo soy esa

leyenda que se cuenta en este mundo. Las odio, y ese odio me hace estar viva y querer acabar con ellas. Si es necesario buscaré alianzas con otros pueblos. Una de mis hijas es la esposa del virrey de las minas más fructíferas, verdaderos filones, de las regiones bajo tierra, pero antes tu madre y las suyas deben morir.

La pequeña muerde un dedo de la mano derecha de la vieja dama con la que le sostiene el mentón y le escupe la sangre a la cara. La virreina amaga un bofetón en la criatura y estalla en carcajadas mientras chupa la sangre que mana de su pulgar.

―Eres fuerte y valiente, no eres temerosa. Me gustas niña, cuando seas mujer serás militar y matarás a las tuyas. De eso me encargo yo, te lo juro.

La vieja da la espalda a la hija de la lamia abandonando la lujosa estancia repleta de un mobiliario confeccionado con las mejores maderas taladas de los bosques de la región y ricos objetos diversos del preciado metal, aunque sabe que ahora ella es una verdadera joya para los planes de la asesina.

.....

Un torrente de agua llueve sobre el pantano y la canoa de la lamia. La salvadora de Minyaz, herida cerca del pecho y en las piernas, empuña su arco con ambas manos y clava la punta de metal de uno de los lados en la frente de un pirata. La guerrera y agricultora desclava el arma la voltea tres veces por delante de su rostro y dicha punta atraviesa el corazón de un segundo enemigo antes de caer de rodillas en la embarcación y arrojar una daga a otro enemigo que acaba de saltar dentro de la canoa. El individuo rechaza el arma con su sable curvado, se cambia el arma de mano y de abajo a arriba raja el cuello de la lamia.

Minyaz, tensa su arco al llegar al lugar de tan cruel ataque. Sabe que no ha podido prevenirlo, pues la magia ya no le otorga el olor del lugar y la tormenta arrecia en demasía como para escuchar los lenguajes del silencio.
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Dos flechas se clavan en la boca del pirata el cual cae al agua escupiendo un tremendo chorro

de sangre. La maga no se da tregua y salta sobre la canoa en la que todavía hay tres individuos más.

El movimiento que la mujer genera en la diminuta nave hace que los tres hombres pierdan el control de sus movimientos y uno de ellos se abalance sobre ella sin pretenderlo dando traspiés.

La mercenaria le ensarta con su lanza de metal atravesándole el cuello y lanzándolo al agua mientras aferra el arma con ambas manos y la coloca enfrente suyo a la altura de sus ojos deteniendo un ataque de un pirata que consigue enderezarse más deprisa de lo normal para ella.

Miyaz flexiona su cuerpo en una posición de combate de perfil a sus adversarios y consigue, al agacharse evitar la hoja del arma del avezado enemigo, el cual la empuña con sus dos manos y trata de partirle la cabeza con ella. La mujer debe dejarse caer al suelo de espaldas, golpear la hoja con una de su manos rompiéndola y eleva, con la zurda, la lanza clavando la punta en el pecho del rival. Minyaz empuja el cuerpo del contrincante contra el otro hombre y se endereza apoyando sus manos en su arma. El impulso le permite lanzar sus dos piernas pateando la frente del pirata y matarlo con sus dos certeros golpes.

.....

Llueve en Herria la capital de la región del Sur. Llueve con mayor fiereza que nunca. Las cabezas de los captores de la hija de la lamia son estrujadas con fuerza por el Jefe de la guardia de la virreina. No pueden quedar testigos de lo ocurrido, y la niña es un secreto, de momento, que no debo salir de la habitación del palacio.

―Esa cría nos va a hacer conquistar tierras, conseguir metal amarillo y ser más poderosos que nadie, mi querido Carfax. Deberás cuidarla, protegerla y mimarla.

―Entendido señora, así se hará.

―No lo dudo, te va la vida en ello y la mía también. Estamos en tus manos y en las de ella. Deja que los piratas que no intervinieron en el secuestro regresen a su enclave. Les pagas lo que íbamos a dar a estos y les entregas las cabezas deformadas como tú sabes hacer. Diles que les vengaremos pues las lamias han acabado con ellos en la misión que la virreina les encomendó. Dales unas buenas botellas de vino.

―A sus órdenes mi señora.
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